
medio, aplican a la selección de las noticias, y

que reflejan, á grandes líneas, el valor de uso de

lo que es not i c i able. Dichos criterios son:

1) De entre dos informaciones parecidas, se

da prioridad a la que concierne a una metrópolis o

a 1 a c api tal.

2) Las noticias espectaculares priman sobre

los acontecimientos serios (entre un terremoto y la

reconversión de la industria pesada, por ejemplo,

se prefiere el primero).

3) La información que concierne a más de un

país se considera más importante que la relativa a

uno solo.

4) Se prefiere el deporte respecto, por

ejemplo a las informaciones sobre descubrimientos

científicos, a menos que éstas no sean

verdaderamente espectaculares (o estén relacionadas

con temas tematizados o tematizables).

5!) Los acontecimientos violentos tienen más

posibilidades de ser transmitidos que los no

violentos.

6!) Las noticias que provengan de fuentes

prestigiosas tendrán mayor relevancia que las que

provengan de fuentes secundarias.

La lista de E-ioyd-Barret y Palmer que, como

t odi* s las agrupaciones de tipo temático, es sólo

orient at i va, ilustra C aunque no sature) la
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preferencia por algunos i tems temáticos de la

información. A los valores de actualidad y de

espectaculari dad se le une el de narratividad y

juntos hacen posible que la estructura se convierta

en estructura serial. De hecho, el valor de cambio

que cada medio atribuirá a las informaciones de las

fuentes y de las agencias dependerá estrictamente

de las exigencias del formato, teniendo en cuenta

el conjunto del material del que se dispone para

realizar una determinada edición y su propia

concepción ideológica (en relación a lo noticiable)

y estética del producto.
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3.3. La manipulación voluntaria.

3.3.1. La nar ra t i vi dad.

Si la no t i c i a se restríngese a la na r r ac ión breve y sin adornos, el
reporta je se reduciría a un collage sin sentido de hechos separados,
sin t raía , i n ú t i l y al aza r . Pero si la no t ic ia se expande de iodo que
i n c l u y a exp l icac iones y antededentes, el sentido se introduce
inevi tab le ien te junto a la o p i n i ó n y a la tendenciosidad^.

Trazar una d i s t i n c i ó n ca tegór ica entre

m a n i p u l a c i ó n i n v o l u n t a r i a y m a n i p u l a c i ó n v o l u n t a r i a

es, en el fondo , a r b i t r a r i o , pues la p r i m e r a ,

en tendida como una consecuencia de la d i n á m i c a del

sisternna i n f o r m a t i v o , determina y decide la

segunda. No obstante, si consideremos p e r t i n e n t e

tal d i s t i n c i ó n , y sólo a nivel t e ó r i c o , es porque

nos sirve para d i f e r e n c i a r el proceso p roduc t ivo de

su resultado en cuanto produc to y en cuanto texto.

Además, es preciso recordar que son los propios

periodistas quienes buscan la l e g i t i m i d a d de su

t raba jo a través de una d i s t i n c i ó n de este t ipo .

F'or e l lo r enunc ian conscientemente a la

m a n i p u l a c i ó n vo lun t a r i a ( l a i n t e rp r e t ac ió n

(144) Sold ing , P , -E l l i o t , P, 1379:17.
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ideo lóg ica de los hechos) a camb io de otro t i po de

in te rvenciones que, sin embargo , ponen al

descubier to 1 a s u b j e t i v i d a d y los cond ic ionamien tos

q u e p r s s i d e n el p r o c e s o p r o c j u c t i v o c J e la

i n f o r m a c i ó n . C l a u d i a T r i n c h i e r i l lega a esta misma

conclus ión cuando, al f i n a l de su invest igación

sobre 1 a p r á c: t i c a y la i d e o 1 o g í a de 1 a p r o f e s i ón

per i o d í st i c. a, a f i r m a que:

la e x i g e n c i a de evitar la l a n i p u l a c i ó n evidente de la i n f o r i a c i ó n
l l e v a entonces a proponer coio iodo de emanc ipac ión la p r á c t i c a de
procedimien tos objetivos, el deseo de igua ldad , a pasar a segundo
plano la necesidad de conocimientos específicos, el pe rc ib i r se coto
' t rabajadores" al e l i i i na r de las propias re iv indicac iones el objetivo
de un control sobre la o rgan izac ión del t raba jo y sobre el producto
global145 .

Es obvio que con el ma te r i a l y los recursos

de que dispone, el t e l e d i r i o Co la fo rma que

adop ta ) , tal y corno es no agota todas las

pos ib i l idades de crear determinadas estrategias

discursivas . Pero si nace ya como proyecto o como

espacio televisivo', tenderá inevi tab lemente a

acomodar (acomodándose) los factores que hacen

posible su r ea l i zac ión , y que mantienen

rigurosamente su iden t idad en cada m a n i f e s t a c i ó n

concre ta d i f e r e n t e . Por , e l lo , la es t ructura

n a r r a t i v a adopta de buena gana la fo rma ser ial , que

(145) T r i n c h i e r i , C l . 1977:614.
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l'f'fer,,lL

le permite cumplir sistemáticamente con las

exigencias de un proyecto diseñado y concebido a

pr i or i como un molde de producción en serie.

Esta es la razón por la que el telediario

no puedes concebirse ni estructurarse fuera del

sistema televisivo global que, anteponiendo la

función del entretenimiento a las otras dos,

confiere? indistintamente la marca de la casa a

todos sus productos. Los géneros televisivos son,

sobre todo, y por encima de sus diferencias

específicas y de sus orígenes o de sus funciones,

q en e r os t e1 e v i s i vo&, que la televisión recicla y

unifica, dotándolos del mismo lenguaje, de los

mismos recursos expresivos y, sobre todo, de?l mismo

ritmo. Ritmo que, en definitiva, es lo que

constituye la especificidad del medio televisivo

respecto a otras formas de expresión.

La maquinaria que produce las noticias en

serie (las agencias, las fuentes, los periodistas

etc.) no es independiente de la que reconstruye la

serie ordenada Q a redacción), por lo que hablar de

manipulación voluntaria significa solamente hablar

de los mecanismos del último estadio de la

producción de la serie. De la inserción de los

fragmentos de la realidad . representada en un

discurso global que llamamos texto.
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Como hemos visto en 2.4. los núcleos

temáticos de cada noticia se reducen a una variedad

restringida de i terns temáticos con los que se

c. o n s t r u y e n n o t i c i a s q u e señalan u n & p r o g r e s i ó n

narrativa Cy por lo tanto temporal) siempre

idéntica, con un comienzo, un desarrollo y un final

(i n c: 1 u s o e n e 1 c: a s o de las noticias q u e desaparecen

del circuito informativo sin haber completado el

ciclo entero). Por ello, la construcción de la

narrat i vi dad, el contenido, es algo secundario para

quienes realizan el texto respecto a la expresión

y, como señala Gubern, constituye uno de los tres

factores de desrealización de lo real:

fe;

Tres fac to res con t r ibuyen a esta desrea l izac ión de lo real
representado, que accede así a la c o n d i c i ó n de tero espectáculo; uno
es la se lección de los excepcional e insól i to CORO satería de lo
not ic iable ; otro su inserción en el larco de f i cc iones y otros
espectáculos de entreteniíiento; y otro es la c o n s t r u c c i ó n d ra iá t i ca
de noticias coio •icrohistorias con sus protagonistas y con un
p r i n c i p i o y un f i n a l , sisilares a los espectáculos de f i c c i ó n
nar ra t iva*™.

Las estrategias d iscurs ivas de la n o t i c i a

se ponen en p r á c t i c a a través de un enunciador que

u n i f i c a el p roduc to (construye una h is tor ia) al

a d a p t a r l a al modelo del género, y que se la

proprone al e n u n c i a t a r i o como si se t r a t a r a de una

t r a m a l ó g i c a y f á c i l de i n t e r p r e t a r , a p a r t i r de

(146) Gubern, R. 1987:368.
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los códigos de los que el medio televisivo lo ha

dotado. Ese saber-hacer del anunciador está

dirigido a transformar lo que "parece" en lo que

"es" (con s t r uc c i ó n de la real idad), al convertir la

repetición en significación <! c on st r u c c i ó n de

h i s t o r i a s a ut ó n omas y diferentes).

Dado que la estructura serial es pertinente

sólo en el nivel discursivo del texto, los

elementos que la forman se configurarán en ese

nivel y, como las marcas de la temporalidad, las

marcas de la art iculación temática se convierten en

las marcas del acto enunciativo. Una sintaxis de la

enunciación nos permitiría analizar "lo que

llamamos información" a través de:

un conjunto de 'lugares', es decir, de valencias vacías y de
posiciones abstractas que se pueden rellenar cada vez con distintas
«anifestaciones concretas"'^.

A la sintaxis del enunciació (las marcas de

la serialidad en este caso) le podemos contraponer,

por lo tanto, una sintasis de la enunciación Cel

proceso de comunicación inscrito en el tex to ) , que

nos daría razón de los expedientes que el texto

despliega con la intención de tender un puente

entre el anunciador y el anunci atar i o. Se t ra ta r ía

(147) Calabrese, 0. 1981:204.
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de poder regular, de esta forma, el sistema de

interpretación de los códigos actualizados en el

texto y, por lo tanto, la transmisión de saber que

constituye el objetivo teórico del telediario.

Además del observador (.'de quien hablaremos

en el apartado 4.2.2), una de cuyas principales

funciones es proyectar y resolver en el texto las

tareas que el enunciador ha previsto para el

enunciatar i o, el enunciador pone en juego otros

expedientes destinados siempre a convencer al

enunciateriao de que lo que ve es la realidad,

exhibida por medio de un juego di alógico que el

emisor instaura con él. Uno de dichos expedientes,

utilizados en el texto para integrar en él al

enunciatar i o, es la figura del i n formador (de quien

tembién hablaremos en 4.2.2.), cuya tarea, en

cuanto sujeto de la narración, que posee un cierto

saber sobre la misma, consiste en distribuir o en

equilibrar dicho saber entre los personajes y el

enunc i atar i o'*".

Los movimientos del obervador y del

i n formador están dirigidos a cumplir un programa

narrativo completo que consiste en la transmisión

de saber del enunciador al enunciatar i o. Gracias a

estas dos figuras y a la objetividad (convencional)

que se le atribuye al signo i cónico, la tarea que

(148) Calabrese, 0. 1981:208.
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le queda por cumplir al anunciador omni potente se

reduce a colocarse entre el tex to y el enunciatario

como garantía del contrato con el género. Así , a

cambio de la fe que deposits* en dicho género, el

enunciatario recibe no sólo un saber (o un

simulacro de saber pero que pasa por verdadero

saber) sino, y sobre todo, la impresión de la

necesidad de ese saber.

Pero, dado que las instancias que el

entine i ador delega en el texto no pueden soportar

por sí mismas todo el peso del contrato

comunicativo, el enunciador no puede eclipsarse

detrás de ellas, y está obligado a indicar siempre

de algún modo su presencia positiva (presencia

efect iva) o negativa (ausencia), que puede realizar

de cuatro formas diferentes'":

exhibición ocultación

no ocultación no exhibición.

1) La ex h i b i c. i ón es el caso extremo de

presencia confesada por parte del enunciador, y

corresponde a una especie de "transmisión f i rmada"

que no remite tanto a un individuo concreto (ya que

en el telediario el enunciador respresenta en

real i dad al ente televisivo), sino más bien a un

estilo o a un principio de construcción.

(149) Casetti, F, 1981:295.
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2) La o cul tac: i ó n se produce cuando el

anunciador se esconde detrás de tomas o de

expresiones que parecen causales o fortuitas, en la

que s e describe sin ningún tipo de implicación

(.' n a r r a c: i ó n e s t r i c: t a sin e? 1 e m e n t o s de comentari o) .

3) La n o ocu11 ac i ó n tiene lugar cuando el

enunciador delega su función al informador o a los

personajes, los cuales asumen la responsabilidad

d i r 63 c t a d e 1 o q ue muest ran.

4) La no exhi bi c i ón produce un texto

impersonal, en el que las ci tas y los índices

dudosos hacen que sea imposible atribuirle un

o rigen c o n c: r e t o.

Cada una de estas cuatro posiciones exige o

prevé una respuesta del enunciat ari o que la

complemente y la descodifique, por lo que, a su

ves, el destinatario podrá ser postulado por el

texto de cuatro modos diversos:

adhesión distancia

no distancia no adhesión.

1) Adhesi ón; el enunciatario coincide con

la figura del observador, quien no sólo está

presente en el texto sino que parece como si éste

se ar t i c ul ar a en fuñe i ón dé él .
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2) Di stan c i a; el en un c: i ad or ha sido

e x c l u i d o del tex to y el se impersonal de la

c o m u n i c a c i ó n no se d i r i g e a nad ie en concreto.

3) No adhesi ón¡ el e n u n c i a t a r i o se

convierte en c ó m p l i c e del i n formador , que exige su

adhes ión pero lo desplaza como actor .

4) No d i s t anc i a ; parece que el texto se

di r i.j e a a l g u i e n que por casual idad pud ie ra

comprender ^0.

F;'or supuesto, es p r á c t i c a m e n t e impos ib le

que exista a lguna n o t i c i a cons t ru ida con una sola

de estas posiciones, sino que se a l te rnan

consti tuyendo los diferentes puntos de vista y

construyendo la progres ión de la diégesis. Por otro

lado, cada uno de los vértices del cuadrado puede

combinarse con todos los otros, por lo que la

interr e lación de las instancias enunciat ivas es, en

r e a l i d a d , var iada y m u l t i f o r m e .

En el enunciado, las dos ins tanc ias

(observador, i n for mador ) y los actores que delegan

o que las representan (conductor , periodistas,

personajes, e t c . ) acomodan su presencia o su

ausencia a la necesidad de sostener la d e b i l i d a d

objet iva de la t rama n a r r a t i v a y de lo a r t i f i c i o s o

de la const rucción temporal . En la notoci a serial ,

(150) En el apartado 4.2.2 def inireaos concretaaente cada una de estas posiciones en
r e l a c i ó n a la nuestra de anál is is de la que nos ocúpanos.
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todos ellos contribuirán a estabilizar el sistema

de las i nvar i antes (junto a la representaci ón del

espacio y de los personajes), para terminar

produciendo la impresión de continuidad que la

serie no puede esperar, al contrar io que otros

tipos de estructuras narrativas, del resto de los

elementos de la diégesis. De ese modo, cada serie

(cada noticia serial) se propone autónomamente y de

modo autosuficients en relación a las otras, a

pesar de que todas ellas reproducen la misma

estructura que, junto al r i tmo que resulta de su

alternancia en el texto, es el único eje que la

sustenta'^.

(151) En 2.4. heíos visto algunas de las posibilidades de enlazar unas noticias con
otras. Véase taibién Rositi, 1982.
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l·'

4. LOS PERSONAJES Y EL ESPACIO DE LAS NOTICIAS.

Si la noticia serial encuentra una fórmula

c: o n c. reta e n 1 o s e s q u e m a s y en 1 a c: o n f o r m a c: i ó n c j e la

gener i c: i clad, el "diálogo" entre las dos instancias de

la c: o m LI n i c a c ion que subscriben el c: o n t r a t o (destinad o r

y destinatario) se plasmará inevitablemente en un texto

que refleje en su configuración discursiva el resultado

del proceso de construcción de la realidad que

constituye el objetivo del trabajo periodístico.

Dicha configuración adquiere una manifestación

textual concreta, al presentar el contenido redundante

de las noticias mediante una gama (restringida en

cuanto a sus funciones, pero potencial mente ilimitada

respecto a su caracterización), de personajes y de

lugares. La articulación temática desorden/orden se

avale de dichos personajes y lugares para poder dotar

al contenido de cada acontecimiento de la identidad

autónoma y orgánica que le corresponde en el plano de

la expresión de la realidad representada.

Por personajes de la noticia entendemos tanto

los protagonistas del acontecimiento cuanto los de las

noticias propiamente dichas. Estos últimos, los

periodistas, señalan su presencia en el texto a un

doble nivel. Por un lado, las características de la
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profes ión que r e a l i z a n y la ideología periodíst ica, que

sustenta algunos de los valores cJe lo n o t i f i a b l e , se

r e f l e j a n en el p roducto acabado que, corno hemos

s e ñ a 1 a d o e n e I c a p í t u 1 o a n t e r i o r , no es si n o e 1

r e su l t ado de la p l a n i f i c a c i ó n y del desarrollo de un

t r a b a. j o s s p e c i a 1 i z a d o y s e r i a 1 i 2 a d o:

Es un hecho bien sabido en la psicología individual que la gente tiene
tendencia a no percibir coio verdaderos las que los acontecitientos que
correspondan a lo que se cree que se tiene que producir. Parece que, desde su
posición de seleccionador, el redactor de un periódico se da cuenta (aunque a
lo lejor no llegue a tener nunca una clara conciencia de ello) de que la
coiunidad no reconocerá las que los aconteciiientos que el periodista, en
cuanto representante de su cul tura , cree que son verdaderos'.

Pero además, el periodista se convierte con

f recuenc ia en el protagonista de su propia not icia , y a
f

una cara y a un nombre se le terminan atribuyendo los

valores que representa.

En cuanto al espacio, se puede decir que

adquiere en el telediario una doble proyección, en

calidad tanto de espacio representado como de espacio

textual. En calidad de espacio representado constituye

el marco de la acción, bien se trate del espacio del

acontecimiento o del espacio del estudio. Así mismo,

contribuye a conferir a la noticia su identidad como

género, mediante la atribución de lugares canónicos

estereotipados en relación a una misma categoría de

(1) White, D. M. 1350:214.
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acontecimientos. Corno espacio textual (la duración del

t el edi ar i o!) , unifica la fragmentación de los diferentes

espacios representados de cada noticia, al .jerarquizar

las distintas partes del texto y constituir así la

estructura del mismo, sobre la que se articulan la

n ar r at i v i d ad y el r i t mo.

Los personajes y el espacio constituyen el

nivel i c ó n i c o del texto y, en cuanto signos, se pueden

articular en los dos planos del mismo, en el de la

expresión y en el del contenido, a través de la doble

dimensión que constituye su escenario: la imagen y el

sonido. Art iculación que Lorenzo Vil ches representa por

medio del esquema si guíenteos

Plano de la expresión

Plano del contenido

¡actores visualizados!

actores verbalizados '
f actores visualizados |

( actores verbalizados j

forta expresión

foria contenido

Como se puede obervar en el esquema trazado,

los actores se sitúan en la forma del contenido del

texto y "representan" la de la expresión del mismo

mediante las técnicas discursivas que les confieren

forma diegética, con el fin de poder construir de ese

mod o 1 a not i c i a:

(2) Vilches, L 1989:227.
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La noticia, por tanto, desde el punto de vista de los diversos actores que
percibe el espectador, es el resultado del juego de estos cuatro niveles
posibles de interacción, correspondientes al plano de la expresión o al plano
del contenido. La interacción que se da entre los cuatro niveles de actores
posibles signi f ica que existe una act iv idad de interrelaciones en cualquier
¡toiento de la cadena secuencia! de una noticia^,

Sin embargo, como el ci tado autor señala a

continuación "no existe necesariamente una relación de

p r esuposi c i ón entre ellos". Ello pone en evidencia una

vez más que, incluso en la superf icie del texto, la

noticia, al igual que el telediario completo y que el

tex to serial en general, se cara ter iza por la

fragmentación y por la independencia forzada de las

diferentes partes que lo componen. Por esa razón, la

función de los personajes, al igual que la del espacio

(en cuanto ambiente y en cuanto espacio propiamente

dicho) es dotar de continuidad al texto, a partir de la

simulación de dicha continuidad entre sus propias

palabras y sus acciones.

En este capítulo vamos a examinar, por lo

tanto, la configuración del género informativo en base

al papel qué desempeña la caracter ización de los

personajes y del espacio, así como las determinaciones

a las que está sujeto el texto a causa de la

organización del trabajo periodístico y de la inserción

de d i c h o t e x t o en el c on junto de la programación

televisiva.

(3) Vilches, L, 1989:228.
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Con el fin de constextualizar a los

informadores en el sistema en el que producen las

noticias, vamos a repasar, en primer lugar, las

condiciones en las que se lleva a cabo el trabajo

periodístico y las razones de la ideología que lo

sustenta. De ese modo, sus funciones aparecerán más

claras, y los roles actanc i al es que desempeñan en el

texto nos servirán para conjugar el trabajo

especializado en serie con la producción de la serie

que, como veíamos en el primer capítulo son

i nseparabl es.
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4.dL. El trabajo del periodista.

4. -í'. í. La p r o f e B i ón peri o d í s tica.

La noticia es localizada, recogida y diseiinada por profesionales que
trabajan en organizaciones. De tal tañera, la noticia es, inevitablemente, un
producto de los inforiadores que actúan dentro de procesos institucionales y
de conformidad con prácticas institucionales^.

Como afirma Tuchman, la noticia es un producto

del profesionalismo informativo, que se ha ido

desarrollando paralelamente a las modernas

organizaciones informativas, con el fin de satisfaccer

las necesidades de la organización . Ello conlleva una

atribución de noticiabi1idad variable a los

acontecimientos, y depende de un conjunto de

"ajustamientos recíprocos entre los numerosos y

heterogéneos factores implicados"^.

Los periodistas se ven obligados a combatir

cada día con algunos condicionamientos ligados

intrínsecamente a las característ icas de la noticia: la

incertidumbre, los casos excepcionales, la falta de

tiempo y de espacio par.a poder desarrollar de modo

(4) Tuchian, G. 1378:16.
(5) Tuchian, 6. 1978:17.
(6) Holf, «. 1985:312.
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adecuado un servicio etc. Dichas dificultades se

superan en buena parte gracias a las prácticas

organizat ivas del trabajo, que inevitablemente terminan

simpl i f icando la realidad representada, pero cuya

ventaja es la posibilidad de poder trabajar rápidamente

y de modo seguro'. Veamos en qué modo ilustra Michael

Frayn la progresiva rut inización de la redacción,

mediante la descr ipción car i c atur i sacia de las nuevas

modalidades de trabajo y de las nuevas posibilidades

que la informát ica ha ido introduciendo:

La soporífera calta que invadía el laboratorio del Departamento del periódico
de Soldwasser se roipía solamente por el leve crujido de la cansada
iipresora. Los asistentes se inclinaron sobre los coiponentes del experimento
unitario del Departamento, que habría constituido la prueba de que -en
teoría- un ordenador digital podría ser programado de iodo que llegase a
producir el periódico adecuado, con toda la variedad y con todo el 'sentido
periodístico* del viejo [periódico] equivalente hecho a taño. En sedio de un
aburrimiento infinito, hojearon montones de artículos recortados de los
periódicos, estudiando la mezcla de temas y clasificándolos en elementos
variables e invariables. En otros sitios, otros asistentes copiaron en fichas
dichos componentes variables e invariables y después los archivaron,
codificados de modo que el ordenador puediese elegir f icha tras ficha,
siguiendo una secuencia lógica, y llegar a construir de ese modo un artículo.
Una vez que Soldwasser y sus colegas hubiesen demostrado la teoría, el tundo
comercial se hubiese encargado sin duda de ponerla en práctica. La
estil ización del periódico noderno se hubiese completado. Su último lazo con
la palabra real, cruda, caótica y susceptible se habría roto°.

El ciclo de trabajo de un telediarlo comprende

normalmente cuatro fases: planif icación, recogida del

material, selección y realización. En el telediario la

planif icación de las noticias tiene mucha más

(7) Sarbarino, A. 1985:41.
(8) Frayn, (1. 1972¡82.



importancia queí en otros medios de información, pues se

ve obligado a compensar la fa l ta de t iempo con una

agenda bien estructurada que le permita construir por

adelantado el programa y la estructura de cada edición,

así como r & 11 enar los posibles huecos que puedan

o r i g i r i a r 1 o s n u rn e r o s o s c o n t r a t i e? m p o s q u e t i e n e q u e

sortear. Ello hace af irmar a Gol d ing y Elliot, e? n vista

del resultado de s u observación del trabajo en tres

entès t e 1 e v i s i v o s d i f e r es n t e? s (Suècia, Irlanda y

N i g e r i a) , q u. e e 1 t r a b a j o c j e 1 p e r i c j d i s m o t e 1 e? v i s i v o es,

en realidad, un trabajo de; rutina, standard, repetible

y previsible, esencialmente pasivo y con pocas

diferencias entre país y país^.

No obstante, esta línea de investigación, en la

que convergen todos los trabajos más rec i e? n t es de lo

que se ha llamado Sociología de las Organizaciones,

encuentra grandes resistencias entre los propios

p r o f e s i o n a 1 e s c J e 1 a i n f o r m a c i ó n, q u i e? n e s c o n t i n LI a n

p r e s e n t a n c j o el t r a b a j o p e r i o d í s t ico más bien c o rn o e 1

resultado de algunas "cualidades" i nrnanentes del

periodista o, en todo caso, corno la asimilación de unos

valores y de una ideología profesionales, que como la

consecuencia inevitable de tener que completar cada día

el ciclo productivo con acontecimientos "siempre

nuevos" y, con frecuencia,- efímeros e incluso lejanos.

(9) Golding, P.-Elliot, P, 1979:83.
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Al respecto, es s igni f icat iva la investigación

q u e C1 a u d i a T r i n c hie r i 1 1 e v ò a cab o en 1977 e n t r e u n

grupo de periodistas milaneses, y que le permite

a f i r m a r 1 a p r e d o min a n c. i a del i n g r e s o rn o t i v a ei o c j e 1 o s

e n t r e v i s t a d o s en el periodismo, atraídos sobre? tod o p o r

la perspect iva de un trabajo interesante y poco

r u t i n a r i o. T r i nc h i er i expresa la c o n v i c c i ó n de que el

deseo espec í f i co de llegar a ser periodista deriva de

las mismas modalidades de reclutamiento, así como de

determinadas condiciones ambientales y psicológicas de

1 o s a s p i r a n t & s:

Convicción que deriva no sólo de una valoración real íst ica de las •odalidades
de reclutamiento que, al huir de una reglaientación burocrática y al ser el
fruto de una captación, están ligadas a la historia privada de cada
periodista y, sobre todo, a lazos de solidaridad de tipo familiar o asustóse.
Pero tanbién a causa de la iaportancia que se le atribuyen a las act ivaciones
que han orientado a los entrevistados hacia este trabajo, que no se considera
fruto de una elección casual ni taspoco una últína salida, sino que se
conecta con aspiraciones personales coio la valorización de las propias
capacidades y aptitudes, el deseo de desarrollar un trabajo variado, a eenudo
contrapuesto a la "repetición grisácea' del trabajo burocrático, así coio a
la posibilidad de entrar en contacto con diversas realidades, de los
"desviados" a los directivos, de las que de lo contrario [los aspirantes a
periodistas] se iaaginan que estarían excluidos'^.

A grandes rasgos podríamos definir las

redacciones corno empresas especializadas en la recogida

de noticias, constituidas a nivel organizativo en base

a una jerarquía rígida y compuestas por un conjunto de

profesionales que interpretan la realidad a p a r * •• r de

(10) Trinchieri, Cl. 1977¡579.



algunos f ragmentos de la misma seleccionados

prev iamen te . Proceso que David M a n n i n g W h i t e , uno de

los pioneros de este campo de estudio resumía del modo

si qui ente:

En la cadena de las comunicac iones , una n o t i c i a se t ransi i te a p a r t i r de un
seleccionador [gatekeeper] a otro. Desde el reportero hasta el cor rec tor ,
pasando del el jefe de sección a las secretarias de redacción de los
d i fe ren tes despachos de las agencias de prensa, el proceso de elección y de
r e c h a z o se produce constanteiente^.

EI n g e n e r a 1 , c: asi todos 1 o s soci ó 1 o gos está n d e

acuerdo en d e f i n i r la p r o f e s i o n a l i dad de los

periodistas a tres niveles diferentes^:

1.') La p r o f esi onal i dad t é c n i c a , que i m p l i c a el

conocimiento del medio en el que t raba ja , de las

fue n t e s q u e n e c e s i ta et c..

2) L a p r o fes i on a 1 i dad i d eo 1 ó g i c. a, q u e 1 B

p e r m i t e la p e r f e c t a s o c i a l i z a c i ó n con las reglas de la

r edacc i on.

3) La p r o f e s i o n a l i dad c u l t u r a l , que es el

resul tado de la c o n j u n c i ó n en t re una c u l t u r a general

sólida y una buena c u l t u r a profes iona l , tanto general

como espec í f i ca , en r e l a c i ó n a los temas de los que el

periodista se ocupa normalmente .

De los tres puntos c i tados , el p r i m e r o y el

tercero se dan por descontados a l a hora de d e f i n i r las

(11) W h i t e , D. M. 1950:206.
(12) B e c h e l l o n i , 8. 1982:52.
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carac te r ís t i cas del buen periodista, mientras que la

def in ic ión de la profesional idad ideológica (o

pol í t ica, como la llaman algunos autores) ha sido

tradicionalmente con f l i c t i va . La atención que se le va

dedicando se debe, como señala W o l f , a su supuesta

incidencia en la capacidad de temat izac i An o de

con tex tua l i zac ión de un c ier to tipo de periodismo:

es justaiente a través de este coiponente no técnico de la profesionalidad
cosió se deteriinan los "éxi tos a tedias" del periodisao actual, pero taibién
porque a t ravés de ella se puede deteriinar una perspectiva de los éxitos al
t es ta t i za r o al contextual izar que carac ter izan a un pen odi sao diverso^.

S i n e r n b a r g o - p r o s i g u e el rn i s m o autor- los tres

ámbitos citados de la profesionalidad están

i n t r í n s e c: a rn e n t e i n t e r r e 1 a c: i o n a dos, y es ne c e sa r i o n o

d e B c u i d a r n i n g LI n o d e e 11 o s p o r q u e e s el c o n j u n t o 1 o q u e

permite definir de modo adecuado al profesional de la

i n f o r m a c: ion. Ello equivale a c J e c i r que c a d a u n o de 1 o s

tres componentes desempeña un determinació papel en el

proceso de not i c iabi1 i dad, que Wol f presenta como un

conti nuurn en el que se van colocando los f i l tros por

los que atraviesa la in formación a partir de

determinados parámetros: los valores noticia, el tiempo

a disposición, el acontecimiento imprevisto etc.".

Ü3) W o l f , M. i9B5a:368,

(14) Holf, ti. 1985:369.
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El i n t e r é s e s p e c í f i c o p o r el e s t u d i o de la

pr ofesi onal i dad par i odi st i ca nace en los años

cincuenta. Las distintas;; clasificaciones de los

informadores que los sociólogos han realisado, en

relación a la concepción del periodista de su propio

trabajo, tendían a diferenciar dos actitudes d i VE? r s as a

la h erra de afrontar la tarea periodística que

reflejaban dos modos distintos de informar y, por lo

t a n t o, d s r e p r e s e n t a r I a real i c J a d : e 1 gatekeeper y el

•advocate.

El término gatekeeper (o periodista filtro),

fue elaborado por Kutz Lewi n en 1947̂  para designar

algunas zonas de los canales informativos que funcionan

como filtro de la información. White lo utilizó en 1950

p a r a estudiar los p u n t o s del p r o ces o p r o d u c t i vo q u e

dejan pasar o que descartan una información, mientras

que Pool y Shulman abordaban la profesionali dad en 1959

en relación a la capacidad de "definir un producto

estándar para cada uno de los muchos tipos de rutina de

los que se componen la mayoría de las noticias"^.

El p e r i o d i s t a. gatekeeper d e f i e n d e 1 a

objetividad y establece una división neta entre los

hechos y las opiniones. La cualidad principal que se le

atribuía era su capacidad de identificar, en fat i zar y

difundir lo que se consideraba importante. Más

(15) Lewin, K. 1947:145.
(16) Srandi, R. 1385:358.
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adelante, el concepto de gatekeeper se incorporó

definitivamente a la sociología de las profesiones para

estudiar los puntos del proceso productivo de los

e? mi sor es que inciden de? modo notable en la

c o n f i g u r a c: 1 ó n cl el mensaje''',

Wa11 er G i e b e r , pr eo c upa c J o por 1 a inc a p a c i c J a d d e

los medios de valorar e interpretat r los problemas de la

realidad cot idiana, c r i t i ca el modelo del periodismo

objetivo y estudia al gatekeeper desde una perspectiva

m á s a m p 1 i a q u e 1 a s i rn p 1 e figura d e I "periodista

seleccionador" de los estudios anteriores. Gieber

c J e s e n rn a se a r a 1 a s u p u e s t a objetividad de 1 a noticia, a

la que define corno "el producto de algunos hombres que

son miembros de una burocracia cuya finalidad es la

recogida de noticias (o su génesis) 18. El autor

entiende por gatekeeper tanto los periodistas corno las

fuentes externas a las burocracias, pero también

aquellos miembros del público que influencian la

lectura de otros miembros del público^. Sin embargo,

el autor estudia sobre todo a los periodistas y su

relación con las fuentes, porque considera que son

quienes, mediante su labor, condicionan verdaderamente

1 a not i c i a.

En los años sesenta, el modelo profesional del

gatekeeper, entra en cr is is - y nace corno alternativa otra

(17) Holf, H. 1985:179.
(18) Sieber, U. 1954:188,
(19) Sieber, H. 1964:184.
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figura del periodista en cuanto defensor (.'advócate),

preocupado por definir la realidad mediante la

representación adecuada en los mass media de todos los

puntos conflictivos en relación a un determinado

tema20.

Estas dos figuras profesionales corresponden a

1 o q u e c a s i p r o d r í a m o s 11 a rn a r dos a c t i t u d e s

"ex istene i al es" diferentes en relación a la función que

desempeñan. El gatekeeper cree fundamentalmente en la

c: a p a c i c j a d d e a u t o r e guia c i ó n del sistema social y en la

i n t e? r a c: c i on entre los subsistemas político e

informativo corno campo de pruebas de los conflictos. En

definitiva, e-:: get e keeper constituye lo que Morris

Janowits llama "una especie de funcionario público"^,

£1 advócate, por el contrario, mira al sistema

social con pesimismo, subrayando las dificultades que

encuentran algunos grupos sociales para defender sus

i nt e r e ses y 1 a i n movilidad q u e p r o vo c a n a1 g un o s

sectores sociales, interesados en mantener su hegemonía

en perjuicio de los menos potentes. En los años sesenta

y setenta el a d v oc a c y Jo u r n a1 i sm era, aún y sobre todo,

la respuesta de los jóvenes periodistas, que se

caracterizaban por una formación más sólida y mayores

exigencias respecto a la información que producían, a

(20) Janowitz, M. 1975:124,
(21) Janowitz, «. 1375;129.
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un periodismo demasiado institucionalizado y cuya

f u nc i ó n era 1 e g i t i m a r al sis t e r n a p o 1 í t i c. o:

La inf luencia de los nuevos estudiantes ha originado algunos conf l ic tos que
se concretan en los probletas del advocacy journal i s» y el enfrentaniento
entre los viejos edi tores y los reporteros sás jóvenes, los cuales han
caibiado y aún siguen caabiando los dictáienes del

M i e n t- r a s t a n t o, y c o m o res u 11 a d o d e 1 o s a t a q u e s

r e c: i b i dos, el modelo del g at e Keeper se renueva

d e f i ni t i v amen t s y se extrapola al estudio del p r oceso

p r o d u c: t i v o g 1 o bal. E< a j o el nombre d e gatekeepi n g s e

estudi aban;

todas las forsas de control de la inforsación que derivan de las decisiones
respecto 3 la cod i f icac ión del lensaje, de la selección, de la fomación del
mensaje, de la difusión, de la progranación y de la exclusión de todo el
aensaje o de algunos de sus coiponentes^.

Roberto Grandi t raza una línea que entrelaza

los distintos estudios sobre el gatekeeper, según la

cual Mac Combs y Shaw demuestran la hipótesis de? la

agenda setting^ en 1977 a partir de los datos del

análisis de Whi te de 1950, mientras que Danton llega en

1375 a la conclusión de que el estudio de Pool y

Shulman de 1959 había puesto de relieve ya "las

influencias standard de la estructura de la re lac ión

(22) Bagdikian, 8. H. 1373/74:571.
(23) Donohue, G.-Tichenor, P.-Olien, C. 1972:43.
(24) En relación a la agenda setting véase 3.1,4,
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que los periodistas t ienen con los grupos de r e f e r e n c i a

q u e c o i n c i d e n c o n 1 a s f u e n t e s y c o n s u s c: o 1 e q a s, a s í

c o m o e 1 p a p e 1 q u e 1 a a c t i v i d a d o c u p a c: i o n a 1 d e s e m p e fí a e n

cuan to e lemento de BOC i al i 2 ac i ón "25.

En los ú l t i m o s años, las dos tendencias

dominantes en los estudi os d& la c o m u n i c a c i ó n de masas

(Gater keepi ng y N e w s m a k i n q ) se han ido fund iendo en una

s o 1 a c: o r r i e n t e, e m p u j a d a s p or "1 a n e c: e s i d a d c j e in t e g r a r

el anál is is del papel del gatekeeper en el del conjunto

d e 1 o s r o 1 e s p r o d u c t i v o s y de la o r- g a n i 2 a c i ó n

buroc rá t i ca"^ , lo que t ras lada d e f i n i t i v a m e n t e la

at ene i ón de 1 os est ud i os sobre la man i pu lac i ón

e x p l í c i t a a los de la m a n i p u l a c i ó n invo lun ta r i a^ . Así ,

se pasa del interés por el estudio de la no t i c ia en

cuanto r e f l e jo de la real idad social a la not ic ia en

c u a n t o r e s u 11 a d o d e? u n p r o c e s o d e p r o d u c c i ó n bien

d e f i n i d o ^ » En este contexto , la f i g u r a del p rofes iona l

se examina p r i n c i p a l m e n t e en f u n c i ó n del proceso de

s o c i a l i z a c i ó n que r e a l i z a , así como de su r e l a c i ó n con

1 as fuentes .

Ai'm a riesgo de caer en lo que Grand i l l a m a "un

exceso de ideologismo y una res t r icc ión excesiva del

ámbito del análisis" (debido a la superval oración del

rol de algunos de los actores del proceso i n f o r m a t i v o

(25) B r a n d i , R. 1385:359,
(26) l ío l f , M, 1985:183.
(27) Véase 3.2.
(28) S rand i , R. ¡985:350.

464



en per .jui c i o de ot r os, 1 a espec i f i c i dad de est a

investigación, que no pre?teride presentar un panorama

e x h a u s t i v o cié los estudios sob r e I a s c o rn u n i c a ciones c J e

masas sino deseen t r aña r los el eméritos que originan la

p r o cJ u c c i ó n c J e 1 a n o t i c: i a e n s e r i e, n o s o b 1 i g a a

c: ei n c: e n t r a r n o •-• s o b r e t o d o en la f i q u r a c j e 1 p e r i o dista

que. F" i gura que, aunque no sea la única que determine

e 1 p r o c e s o d e p r o d u c c: i ó n c j e 1 a n o t i eia, e s 1 a rn à s

i mportante.

4. -1 . 2. La est ruc t u r a de la reda c c i ó n .

A gr a n de s r a sgos p odemos c lasi f icar a 1 os

periodistas en dos clases: corresponsales y redactores.

Los corresponsales trabajan durante la mayor parte del

tiempo fuera de la redacción y son, a la vez, fuentes y

productores de las noticias. Los redactores, por el

contrario, desempeñan su tarea principalmente en la

redacción. Su materia prima la constituyen las noticias

de las fuentes y de las agencias, que ellos

interpretan, seleccionan y vuelven a escribir. Los

enviados especiales suelen ser periodistas redactores,

que se desplauran ocasional y temporalmente para cubrir

un determinada noticia. Por supuesto, esta distinción

no vale para las pequeñas emisoras ni para las sedes

1 o cales, e n 1 a s q u e el p e r i o d i s t a está obl i g a d o a
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desarrollar diversas tareas en función de las

n ec e s i d a d e s c J e 1 m o m e n t o.

A c j i f e r e fi c: i a d e 1 r e d a c t o r , q LI i e n g e n e r a 1 m e n t e

desempeña una tarea espec í f i ca y l imitada en la cadena

de la fab r i cac ión de las noticias, el corresponsal (o

e 1 c: r o n i s t a) p u e c J e r e alisar diversas fases d e 1 p r o c e s o

product ivo pero, además y sobre todo, generalmente

entra directamente en contacto con el acontecimiento.

Respecto al trabajo del corresponsal, el del redactor

a par ec e como un a oc upa c ion rutinaria y ser i a1 i z ad a:

Si las fuentes de estos áltiios [los redactores] se basan en su tayor parte
en despachos de agencia y en artículos de los enviados y de los
corresponsales, el cronista "va hasta el hecho" y lantiene relaciones
directas con las fuentes, por lo que, en cierta cedida, dissinuye la
parcelización del trabajo y una «isna persona puede seguir sea la fase de
recogida de la inforiación que su redacción^.

A pesar d E? que en algunos países de los canales

televisivos que examinamos hay Facultades específ icas

para la formación de periodistas-™, muchos de los

profesionales se forman en los propios medios sin haber

pasado antes por una escuela o por una Facultad

periodística y, en principio, ni siquiera es necesario

ninguna clase cJe título concreto para acceder a la

profesión^. Algunas, investigaciones, como la que

(29) Trinchieri, Cl. 1977:584.
(30) Al respecto, véase Bechelloni, 6. (a cura di), 1982.
(31) Véase Hatejko, 1967; Johnstone, J. y.C.-Slawsky, E. J.-Boviann, H.H. 1973; Bechelloni, 8.
(a cura di), 1982; Sarbarino, A. 1985.

466



realizó Jeremy Tunstall32, demuestran que hay una

relación directa entre la especialidad del periodista,

la clase social de la que proviene y el nivel de

estudios que posee. Pero hay que tener en cuenta que el

a L.i t o r 11 e v o a c a b o s u i n v e s t i g a c i ó n en base ú n i c a m e n t e

a una muestra d E? periodistas de Gran Bretaña, por lo

q u e u n a g e n e r a 1 i z a c i ó n c j e ese tipo no sería válida,

como lo demuestra, por ejemplo, el estudio de Milly

Buonano en relación a los periodistas franceses^. De

todos modos, lo que sí está claro es que el nivel de

formación de los periodistas ha ido aumentando

progresivamente, y que ello ha tenido una gran

repercusión en los grandes cambios que la información

ha ido experimentando a partir de los años sesenta:

A causa de la expansión de la educac ión superior y de una deíanda sás
sofisticada a los periódicos por parte de sus audiencias, se produjo un
auiento de reporteros provenientes de la clase iedia, con un bagaje cultural
de tipo universitario. Dichos reporteros introdujeron un punto de vista
di ferente en las redacciones -condicionado por el estudio for*al y acadéiico
de la política y de las fuerzas sociales y económicas, y opuesto a los
standad siiplistas previasente aceptados por la layoría de los periódicos.
Ello produjo tensiones entre los viejos y tradicionales líderes y los jóvenes
principiantes, ñas preparados intelectualaente.

La configuración progresiva del trabajo en

serie, que hace que cada periodista se aplique casi

exclusivamente a la parcela de la cadena productiva que

se le asigna, y la necesidad de la planificación a la

(32) Tunstall, J. 1972:152.
(33) Buonanno, N. 1982:73-91.
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que nos r e f e r í amos , acarrea una fuer te c e n t r a l i z a c i ó n

en las redacciones . C e n t r a l i z a c i ó n que p e r m i t e t r a z a r

de modo coherente y e f i c a z la p l a n i f i c a c i ó n , d i s t r i b u i r

1 a s t a r e a s d e m o d o q u e s e a p r o v e c h e n al mà x i m o t o d o s

los recursos t é cn i cos y humanos y componer , con las

piezas que resul tan al f i n a l de la fase de r e d a c c i ó n ,

e s a m e d j. ¿n h o r a d e r e a 1 i c J a d r e p r e s e n t a d a q u e c o n s t i t u y e

e 3. t e 1 e? c j i a r i o:

En las grandes organizaciones, cada departasento cespite con los otros a
causa de la escasez de algunos recursos coto los econóiicos y la falta de
personal. Desde el noiento en que cada departamento realiza una tarea
diferente, tiene diferentes objetivos que otras subunidades de la lisia
organización. Es tas, los individuos identifican sus propios intereses con
los de la subunidad-^,

La ausencia en el grupo que compone la

r e d a c c i ó n cae la idea de una un idad f i n a l del p r o d u c t o

(c: o m o c on s e c: u e n c i a d e la d i v i s i ó n c j e 1 t rabajo) t i e n e

corno c o n t r a p a r t i d a una mayor v a l o r a c i ó n del papel de

los per i od i st a s di r ec t i vos y, sob r e t odo, del d i r ec tor ,

obl igados a r e a l i z a r un texto " u n i f o r m e " con las

dis t in tas not ic ias :

Para soluccionar estos probleías [la especial izaciónl la layor pa r t e de los
entrevistados cree que es oportuno consevar una cierta fluidez en sus tareas.
Pero con una so lucc ión de este t ipo se supervalora de r e f l e j o el rol de los
jefes, a los que se les- a t r ibuye , dada la o r g a n i z a c i ó n de la ac tua l

(34) D i i B i i c k , J. H. 1979:212.
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e s t r u c t u r a dec isonal , la f u n c i ó n de as ignar el t r a b a j o y de c o o r d i n a r l o ,
roipiendo la sec to r i a l idad de las in tervenciones individuales^.

En cadst uno de los escalones de la d i s t r i b u c i ó n

d e 1 p o d e r y d s I a s c o m p e t e n c i a s , 1 a s n o t i c: i as va n

suf r i £•; n d o un proceso de se lección d i f ere? n t e que

s e d i m e n t a 1 o s v a 1 o res- n o t i c i a en r a ;•: ó n d e 1 o

func iona les que resulten en el proceso p roduc t ivo . En

e 1 v é r t i c. e d e 1 a j e r a r q u í a, e 1 d i r e c t o r e l ige de e n t r e

los temas que le presentan los jefes de r e d a c c i ó n los

que 1 e parezcan más» convenientes y puede proponer , a su

ves, ternas y conten idos , así como tomar decisiones en

r e l a c i ó n a la d i s t r i b u c i ó n del espacio del t e led ia r io .

F'or su par te , el jefe de redacción selecciona las

n o t i c i a s que más tarde encargará a los per iodis tas , así

como las propuestas que éstos realizan""*. Como señala

Nuce i o Fava, director de los servicios in fo rmat ivos de

R A Í 1, aunque la es t ruc tura de la redacción sea

d e m o c r á t i c a y a pesar de que el d i r ec to r se ve ob l igado

a delegar parte de sus competencias en muchas

ocasiones^, se t r a t a de una es t ruc tu ra u n i t a r i a , con

una base y un vé r t i ce p e r f e c t a m e n t e señalados y

diferenciados^. La labor del d i rec tor se pone de

re l i eve en el s iguiente p á r r a f o de John Soloski , en el

(35) T r i n c h i e r i , C l , 1977:598.
(36) Sarbar ino , A. 1985:49/49.
(37) Pero, en realidad, los únicos periodistas que tienen peso en las decisiones y que pueden
llegar a influenciar la línea editorial son las "grandes finas". Véase Bagdikian, B. H.
1973/74:576.
(38) Entrevista a Nuccio Pava realizada por la autora el 8/2/89.
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que el autor describe la f u n c i ó n d e? 1 a r e u n i ó n diaria

del director con los jefes de s e ce: i í n s

Durante la reunión editorial, el director selecciona te«as para el periódico
de entre las noticias preparadas por los jefes de sección y le señala al jefe
de sección de la ciudad qué reporteros asignar [para cubrir] los diversos
te«as. Taubién aprovecha la reunión para criticar el trabajo de la plantilla
de la redacción, por nedio de una copia del periódico del día anterior, del
que señala la pobreza de la coipaginación los [distintos] probleaas y la
f a l t a de un verdadero trabajo de edición en los relatos escr i tos pobresente.
Las c r i t i cas se dirigen a sejorar la co»petencia profesional del equipo
redaccional . Aunque las c r í t i cas puedan ser severas, es raro que el editor
cr i t ique directa§ente a un periodista, pues pref iere que sea el jefe de
secc ión quien se las haga directatente al reportero^.

En relación ¿A los canales que analizamos, un

ejemplo tomado de RAÍ 1 ilustra las conclusiones de

Soloski y pone de relieve, al subrayar la recurrència

de la asignación vertical de los servicios, los

mecanismos de censura implícita que sufre todo

per i odi st a :

El jefe de redacción sale de la priiera reunión de la sanana con una serie de
propuestas que, si interesan, se transforiarón en servicios. En la reunión
•atutina convergen las noticias provenientes de las agencias, las que leí
jefe de sección] ha seleccionado a partir del saterial que llega de las sedes
locales, las que provienen de otros informadores o de otras fuentes
extraordinarias. Taibién les da sucha iiportancia a las que provienen de la
prisera página de los diarios y a las de lo priieros boletines de la radio
aunque, por supuesto, hay sieipre propuestas que surgen de la coapetencia del
propio redactor""-1.

(39) Soloski, J. 1989¡220.
(40) Entrevista realizada por la autora a Alberto Rognanoli, redactor de sucesos de RAÍ 1, el
17/2/89.
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Est o s ign i f i c: a q u e í n c 1 ui s o e n 1 o s propi o s

medios exis te la c o n v i c c i ó n de que para la mayor par te

de los per iodis tas , su t r aba jo es casi corno c u a l q u i e r

otro, y de que sólo unos pocos de; entre ellos escapan

de la p r e s i ó n del t r a b a j o ru t i ni :•: a do. La frase "somos

t r aba jadores como los otros" que los mismos per iodis tas

p r o n u n c: i a n r e i t e r a d a ment e i m p 1 i c a:

la c o n s c i è n c i a de que no son »as que la base CskJ suiergida de un iceberg
del que sólo a cuyos vé r t i ces se les concede el p res t ig io , la necesidad de
r u p t u r a s con ac t i t udes de desinterés y de i n d i v i d u a l i s m iiucho tas d i f u n d í a s
e n t r e los p rop ios colegas, la c o n v i c c i ó n de que una defensa de la autonoiía
p r o f e s i o n a l se puede encont ra r sólo en una acción de grupo; pero que a la vez
i u p l i c a la conc ienc ia de que se colocan en una posición de pr iv i leg io que
deriva del poder ser -por estatus- observadores de realidades de las que
genera lmente el públ ico está excluido y, en de f in i t iva , sed i ador es que
c o n d i c i o n a n la r e l a c i ó n entre este úl t i so y las fuentes**' ,

P o r B 11 o, c: o rn o señala T u c h m a n , además d e

i n f 1 u e n c i a r 1 a c a p a c: i c J a d del p e r i o c j i s t a, c a d a n o t i c i a

i n f 1 u y e p o t e n c i a 1 rn ente en 1 a c: o n s i c J e r a c: i ó n que t i e n e d e

sus superiores y en la p r o p i a capac idad de la red de

generar provecho^. De lo que se desprende que la

in tegrac ión social del periodista en el medi o es una de

las condiciones necesarias para llevar a cabo con éxi to

su tarea.

Aleksander M a t e j k o señala que para - que el

s i s t e m a s o c: i a 1 c j e 1 s t a f f d e u n grup o i n f o r m a t i v o p u e d a

des a r r o 11 a r s a t i s f a c t o r i a m e n t e s t.! s f u n c i o n e s, es

(41) T r i n c h i e r i , Cl. 1377,:5S4.
(42) Tucrman, 6. 1972:193.
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necesario que dichas funciones estén conectadas con la

exis tencia y con el desarrol lo del medio, así como con

la ex i s tenc ia del c o l e c t i v o editorial^. Funciones que

e 1 a u t o r c i t a d o c 1 a s i f i c: a del modo s iguiente :

1) La ado p c i ó n y la r e a l i z a c i ó n cié o b j e-? t i v os.

2) La a dapta c i ò n a 1 a s e x i gen c i a s d e1 amb ien t e

e x t e r n o.

3) La manu tenc ión y el p oten c: i ami en t o de la

c: o h e s i i j n i n t e r n a.

4) El control e f i c a z de la ac t iv idad en el

a m b i t o c:l e 1 c o 1 e c t i v o n a c i o nal .

En las c u a t r o f u n c i o n e s del sistema social de

la r e d a c c i ó n que señala Ma te jko se puede observar una

doble p r o y e c: c i ó n d e 1 per iodis ta . F' o r u n 1 a d o, e n

r e l a c i ó n con el medio del que forma parte y por otro,

respecto a los sectores externos que se mueven en el

mismo ámbi to . La necesidad del periodista de

r e 1 a c i o n a r s e y c J B t r a b a j a r e n u n r a d i o de a c c i ó n rn u c h o

mas a m p l i o que el de s u p rop io medio , le p e r m i t e

a f i r m a r a Tunsal l que el p ro fes iona l de la i n f o r m a c i ó n

desarrol la s imul táneamente (o al menos p oten c i a 1 mente;)

tres roles di ferentes : el de empleado, el de colector

de noticias y el de concurrente colega^.

El p r i m e r o se re f ie re a la re lac ión de t raba jo

del per iodis ta , especial! 2-ado con la r e d a c c i ó n *\e su

(43) M a t e j k o , A, 1967:146.
(44) T u n s t a l l , J, 1972:152.



emisora. El de colector de noticias designa la recogida

de in formación en el área de fuente de noticias

e s p e c i a 1 i :•; a d a, rn i e n tras que e 1 r o 1 de c. o m p e t i d o r -- c o 1 e g a

i n d i c a a 1 per i o d i B t a s s p B c i a 1 i i: a d o c o m o p e r t e n e cíente a

u n g r u po de c o1 e gas q ue cu b r en la misma à r ea de fuentes

de noticias.

.<t. 3. El proceso de soci al i2ací on.

E1 p r o c e s o d e s o c i a 1 i ;•: a c i ó n del periodista 1 o

a fec ta principalmente en relación al rol de empleado, y

s u rua y or o menor integración en la redacción

determinará prof Lindamente las noticias que produce.

Además, el concepto de social i 2ac ión engloba también el

ap r en d i z a je f 3 r og resi vo d e1 joven periodista C o c i e 1

recién llegado.') de lets técnicas del trabajo, del

informador en general y del modo especí f ico de cada

reda c c i ón en parti c u lar. Té c n i c a s q u e 1 a rn a y o r í a d & 1 o s

periodistas afirman que han aprendido con relativo poco

esfuerzo, mientras que, sin embargo, todos ellos

coinciden en subrayar las enormes di f icul tades que

presenta el proceso de social ización. Al respecto,

consideramos oportuno remitirnos de nuevo a la

i n v e s t i g a c ión c J e T r i n c h i e r i , cuy o <=, r e s u 11 a c j o s h o rn o logan

el caso italiano, que la au t or ai ha s? s t u d i ad o

especí f icamente, a la situación de los otros países:
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quien ha real izado el período de p rác t i cas estos liltisos años [.,.] declara
que se ha ido apropiando de nodo tas bien fáci l y rápido de las ' técnicas"
esenciales coso son la velocidad de escr i tura, la capacidad de resuiir, la
sieplicidad del lenguaje y la re lac ión con las fuentes. La d i f icu l tad que al
parecer el p rac t i can te encuentra las a ienudo está consti tuida por la
soc ia l i zac ión en el interior de la redacción^,

En relación a este punto es preciso serial ar que

el proceso de socia l izac ión se real iza de un modo que

p o d r í a rn o s definir cas i c o m o " s u b t e r r à neó" e info r m a 1 .

En general, el periodista se va adaptando a s u trabajo

mediante contactos con los periodistas más antiguos:

Si se prescinde de la intervención benévola y a título personal de algún
colega «as viejo, nadie enseña al joven las 'salidas* del of ic io. Uno se
conv ier te en periodista iiitando, al ienos al principio, a sus colegas^.

Otro modo que el periodista tiene de aprender

su trabajo, que además desempeña directamente un

importante papel en el proceso de social ización, es lo

que Lee Si gel man llama "revisiones redaccionales"^, es

decir, que en base a las correcciones que se le hacen

el periodista intuye y desarrolla sus propios cr i ter ios

a la hora cié confeccionar una noticia, pero de modo que

concuerden siempre, en la medida de lo posible, con la

línea editorial. Además, a través las reuniones de los

(45) Trinchieri, Cl. 1977:586.
(46) Trinchieri, Cl. 1977:586.
(47) Sigelsan, L. 1973:168.
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d i r e c t i v o s el j o v e n p e r i o d i s t a c: o n o ce la " p o 1 í t i c a " del

medio y s u s t es n d e n c: i a s.

U n a b LI e n a. '' s o c i a 1 i z a c i 6 n '' s i g ni fi c a p ara el

per iodista no sólo mejores condiciones de trabajo sino

t a rn b i é n m a y o r e s p o s i b i 1 i c J a ü e s d e p r o rn o c i ó n p r o f e s i o nal ,

y c: o n 11 e v a u n c o n t r o 1 rn e n o r p o r parte de la d i r e c c: i ó n .

Sin embargo, ello no garant iza automáticamente una

mayor posibi l idad de tornar iniciativas ya que, en

general, a una censura menor desde lo al to le

c o r r e s p o n d e LI na m a y o r a u t o c en s LI r a d el p r o p i o

periodista, quien generalmente prefiere abandonar temas

e interpretaciones controvertidas antes que tener que

enfrentarse a los jefes.

No obstante, con sus pros y sus contras, una

buena socialización es fundamental para que el

p e r i o c j i s t ¿i a p 1 i q LI e t o do el entusiasmo a s u t r a b a j o y

para que pueda desarrollar al máximo sus inci at i vas y

su independencia. Lo que los profesionales llaman

"creer en el periodismo" significa en realidad trabajar

en un medio con el que se sienten afines

ideológicamente, entendiendo una vez rnás por ideología

la asunción del proceso productivo y de las rutinas

como algo casi connatural a la actividad que ejercen.

Ello le permite afirmar a Soloski que "las normas de la

conducta que emanan de - l a profesionali dad de la



in formación . constituyen un mecanismo

t r a n s or g a ni z s. c ió n a 1 de c: o n t rol ' "* °.

De hecho, todas las investigaciones real izadas

e n e s t e s e c t o r s u b r a y a n 1 a a use n c i a d e c o n f 1 i c: t o s de

t ipo i d e oi ó g i c o—pol í t i c: o en las redacciones, al meno s

p o r 1 o q u e s e r e f i e r e a 1 o s p e r i o d i s t a s e s p e c: i a 1 i 2 a d o s:

A pesar de las notables d i ferenc ias por lo que se ref iere a las opiniones
po l í t i cas personales, se ha podido constatar una ausencia casi absoluta de
conf l ictos de cualquier tipo entre los corresponsales y las organizaciones
periodísticas, en relación a la línea política del tedio [...] La nayoría de
los [periodistas] especialistas considera los problemas de tipo político-
ideológico mucho menos iiportantes que las cuestiones que se refieren a la
(autonosía y al control en general^,

En condiciones óptimas, el trabajo periodístico

despierta en el redactor el deseo de consenso con los

jefes y con tocio el grupo r edacci onal , así como el

desarrollo de una conciencia profesional que constituye

un modo eficaz de control y de recompensa^,, Como

serial aba Warren Breed en 1955, la política del medio es

"oculta" y quienes la definen -los directivos- tienen

que conseguir llevar al periodista a su propio terreno

para que funcione:

[La política del nedioJ No está declarada prograiáticaiente, dada la
existencia de las nonas éticas del periodisso. Pero dado que, a ienudo, la
política del sedio se opone'a dichas norias, los directivos tienen cuidado de

(48) Soloski, J, 1989:213.
(49) Tunstall, J. 1972:176. Véase taibién Soloski, J, 1989:218.
(50) Soloski, J. 1389:217,
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no colocarse en situación de poder ser acusados abiertaiente de ianipular una
noticia o un

En el art iculo del que hemos tomado la ci ta,

Breed señala ocho motivos de conformidad del periodista

c o n 1 a 1 i n e a p o 1 í t i c: a c j e 1 medi o en el que trabaja:

1) E1 peso d e 1 a a u t o r i d ad i n st i tuc i onal y las

p o s i b 1 e s B a n c j. o n e B q LI e derivarían del c h o q u e c o n 1 o s

s up or i or es.

2) El sentimiento de obligación y de estima que

los propios su per i or e? s inculcan al periodista.

3) La aspiración a la movilidad.

4) La ausencia de solidaridad conf1ictual en

1 a s r e c j a c: c: i o n e s,

5) El sentido de pertenencia al grupo de la

r e d a c c i on del periodista integrad o.

6) El interés que generalmente despierta en el

periodista el trabajo que desarrolla.

7) Las numer osas gr at i f i c a<- i ones no monet ar i as

que obtiene como, por ejemplo, los contactos.

8) El hecho cié que la noticia se va

convirtiendo en un valor en c ier to modo "objetivo" para

el periodista.

Los ocho motivos cJe conformidad con el t r a b a j o

periodístico apenas citados atenúan la idea de una

profesi onal i dad entendida • como algo c o n f i ï • ual,

(51) Breed, H. 1955¡132.
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mientras que sugieren una concepción de la misma a

partir de la que el periodista va desarrollando una

serie de capacidades que le permiten "adaptarse a la

lógica productiva del aparato"^. El resultado de una

feliz adaptación por parte del periodista al ambiente

q u e 1 o r o d e a es, c:, b v i a m e n t e, u n a i n f o r m a c: i ó n más

1' i.:, o n f o r m i s t a'' y m e nos v a r i a d a, per o t a m b i é n m à s e f i c a z

y m à s el a hi o r a c J a. M à s e f i c: a ;•: p o r q LI e 1 a i m p r o v isa c. i ó n

cede paso a la previsión y se acaba considerando

noticia sólo lo que se espera que sea noticia, y más

e 1 a b o 'f a d a porque al d e s a r r o 11 o tecnológico se le une la

maestría en confeccionar y arreglar que se obtiene sólo

mediante el aprendizaje sistemático y reiterado.

Una ve:: más podemos afirmar que, como en la

producción en serie de objetos, la de la noticia

compensa la pérdida de originalidad al abaratar el

coste y al garantizar, de ese modo, su presencia

tempestiva e inagotable en el mercado. En este sentido,

la caracterización de los personajes y del espacio se

convierten en la clave necesaria de su inteligibilidad.

En los únicos puntos de referencia seguros para poder

recorrer mediante una lectura rápida y lineal (como la

que realiza el espectador del telediario.') el laberinto

d& la fragmentación y de la hi percodi fi cae ión textual

que esconde.

(52) Wolf, M, 1985:371,
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4.X- El estatuto semiótico del personaje.

En calidad de eleiento humano en el interior de cada encuadre, el personaje
es el polo de atracción preferido para la «irada de un espectador que está
buscando a alguien que lo toie de la «ano y lo acompañe en el descubrimiento
de cada nueva imagen, de cada nuevo trozo de historia. El hosbre espectador
necesita al honor e personaje^.

P o c j r í a m o s d e c i r que 1 a r e presen t a c i ó n d e 1 a

rea li clac J del t e lad í ari o sigue estrictamente una de las

máximas de la Poét i c a de Aristóteles, para quien la

acc ión cumplía el rol fundamental de la tragedia. La

importancia cJe la acción da corno resultado en

A r i s t ó t e 1 e s u n cJ e t r i m e n t o d e 1 a c a r a c t e r i 2 a c i ó n de 1 o s

personajes» categoría que constituye uno de los puntos

menos claros de la Poét i c a, ya que el interés del

pers o n a j e e n 1 a obra era par a el f i lósofo g r i es g o rn á s

bien el resultado de lo que dicho personaje hacía que

de lo que era. No obstante, la necesidad de dotar a la

tragedia de coherencia lleva a Aristóteles a delinear,

aunque 1 o h a g a d s rn o d o s u c i n t o, 1 o s c a r à c: t e r e s

necesarios de los personajes de las tragedias*".

Los personajes tienen que poseer, en primer

lugar, un carácter bueno. El carác ter , consecuencia de

la voluntad, tiene que destacarse por su grandeza

(53) Tonasi, D. 1988:44,
(54) Aristóteles, Poética, cap. XV, 1454a y 1454b.
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moral, por su v ¿í lor o por cualquier otro tipo de

virtudes que Be puedan conciliar con sus defectos. En

s e g u n d o 1 LI g s r , e I c a r é. c t s r d e 1 p e r s o n a j e t ien ï? q u e ser

a p r o p i a c j o a d i c: h o personaje?, de modo que posea los

a t r i b u t o s de la f i g u r a q u e se r e p r e? s e n t a: 1 a v i r i 1 i c j a d ,

la feminidad este. La tercera propiedad, que Aristóteles

1 1 a rn a s eme J an 2 a, s e r e f i e r B a la c o n c: o r d a n c i a c j e 1

personaje con la t rad ic ión o con la historia que lo ha

inspirado. La c: oh er en c i a del personaje? con sus acciones

e s 1 a c u a r t a p r o p i e c i a d.

La cr i t ica literaria y la semiótica se han

resentido durante? mucho tiempo de la indiferencia con

la que Aristóteles trata al per sonaje55, debido sobre

todo a la herencia de la Poét i c a que las teorías

formalistas y estructural i st as, las primeras e? n t razar

una definición sistemática del personaje, han propagado

en relación a este tema. Para Vladimir Propp el

personaje cuenta solamente en relación a las funciones

de? las que se hace cargo, mientras que la

carac te r i zac ión concreta que adquiere en cada fábula

(sexo, edad, apariencia f ís ica etc. ) es irrelevante. La

(55) Uno de los pocos autores que no están de acuerdo con la interpretación tradicional de
Aristóteles en relación al personaje es el seniólogo italiano Gianfranco Mar r one. Harrone
sostiene que la iiportancia de la acción respecto al caráter en la Poética es sólo casual y
ocasional, ya que Ar istóteles trata únicasente de la tragedia (y no de los otros géneros).
Dado que en la tragedia el caráter de los protagonistas aparece coio un dato que el espectador
conoce a priori, la atención se centra alrededor de la acción que realizan los
personajes, por t ratarse del tedio a través del cual las acciones virtuales y posibles de los
personajes se transferían en aconteciiientos susceptibles de ser narrados. La isportancia de
la acción depende técnicamente, por lo tanto, de la estructura de la tragedia, desde el
siofiento en que la acción es lo que actualiza una de las virtualidades posibles del caráter y
la convierte en algo único y ejeiplar. Véase Marrone, S. 19B8¡11-22.
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carac te r izac ión del personaje fo rma par te de lo que

F'ropp l l a m a e; s pee i e, cuya d e f i n i c i ó n "no cons t i t uye la

f i n a l i d a d de una m o r f o l o g í a general"^*, por lo que

resu l ta s u p e r f i n o en el t ipo de aná l i s i s que propone .

De igual rnodo, Boris Tomasevskij cree que el personaje

no es un elemento f u n c i o n a l de la t r ama , lo que le

p e r m i t e q u e p u e c j a d e s a p ¿K r e c e? r t r a n q u i 1 a m e n t e s i n q u e

e l lo c o n s t i t u y a un g r ¿A n obs táculo para la a r t i c u l a c i ó n

n a r r a t i v a de la mi sma . No obstante, y e l l o supone ya un

paso hac ia adelante respecto a F'ropp (sobre todo porque

i n c i d i r à e? n las te o r í as p c :< s t e r i o r e s) , Tomasevskij

a d m i t e que? el personaje puede l legar cons t i tu i r un buen

h i l o conduc to r des los d i f e r e n t e s motivos de la t rama:

El héroe no es en absoluto un cotponente indispensable de la fábula que, en
cuanto sistesa de aotivos, puede hacer a senos perfectamente de él y de su
caracterización. El personaje es el resultado de la organización del aaterial
de una trata y representa, por un íado, un tedio de unir en serie los sotivos
y, por otra parte, una encarnación y una personificación de las razones de su
unión".

Eso s i g n i f i c a , s in embargo, que la i n f l u e n c i a

ar is totél ica e?s aún mayor en el autor c i tado que en

Propp, desde el momento en que el Tomasevskij contiende

que el r econoc imien to del personaje que? enca rna una

dete?rmi nada f u n c i ó n es lo que p e r m i t e que se" r e a l i c e el

(56) Propp, V. Í328;31.
(57) Toiasevskij, 8. 1928:340. De todos iodos, hay que tener en cuenta que, coso señala
Barthes, el iilti»o Tosasevskij «edif icó en parte su posición respecto al personaje:
"Toiasevskij l legará a denegar al personaje cualquier tipo de importancia na r r a t i va , punto de
vista que, sin embargo, atenuará aás tarde" (Barthes, R. 1966:16).
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proceso de catar si s, ya que el personaje tiene que

"atraer en mayor o menor medida la atención del

lector"^. Pero, por otro lado, al valorar la propiedad

cíe? conducir la acc ión que Ar is tóte les le reconoce al

personaje en la P.oé.t i c a, Tomasevskij demuestra que el

uso que se ha hecho de la misma (en relación al tema

del personaje?), y que incluso hoy se sigue haciendo, es

c j em asi a c j o r ígido y liter a1.

R e s p e c: t o a P r o p p y a T o m a s e v s k i . j, C1 a u c J e L é v i -

Strauss se manif iesta todavía de un modo mucho más

radical, cuando afirma, en su cr í t ica a la Mor foi oq í a

del cuento de Propp, que es necesario eliminar a los

personajes a la hora de definir las funciones:

Para definir las funciones, consideradas COBO las unidades constitutivas del
cuento, es preciso eliiinar en priaer lugar a los personajes, que sirven sólo
para "sostener" las funciones. La función se indicará solaaente a través del
noíbre de una acción^,

Sin embargo, en los últimos estructural i st.as, y

pese a que todavía no se harán grandes concesiones al

personaje, se puede constatar ya una mayor apertura en

relación al papel que dicho personaje cumple en la

narración, así corno la necesidad de elaborar un estatus

del mismo más específico. Todorov se inspira en Propp y

continua manteniendo en segundo plano al personaje,

(58) Toiasevskij, B. 1928;337.
(59) Lévi-Strauss, Cl. 1960¡169,
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pero admite la existencia de dos grandes categorías

narrativas, una centrada en torno al personaje

(p s i c o1 ó gi c a) y ot r a const r u i da sob r e t odo alrededor de

1 a t r a rn a (n o p <s i c: o I 6 g i c a) :

Si el ideal teór ico de Jaies era un relato subordinado coapletasente a la
psicología de los personajes, es d i f íc i l ignorar la existencia de toda una
tendencia l i terar ia en la que las acciones no se llevan a cabo con el fin de
'i lustrar' al personaje, sino donde, por el contrario, los personajes están
subordinados a la acción^.

Apertura que todavía es más evidente en

Barthes, quien, en los cuatro años que median desde la

Int r oduc. ti on à 1 ' anal yse st r uc t ur al e des r éc its h a st a

S /Z , terminará por modif icar radicalmente su concepción

del personaje. En la Int r oduc t i on, y a pesar de que

r e c o n o c: e q u e "1 o s p r o b 1 e m a s suscitados p o r u n a

c 1 a si f i c: a c: i ó n d e 1 o s p e r B o n ajes ei e 1 r e 1 a t o t o d a v í a n o

se han resuelto bien °% manifiesta su completo acuerdo

con las posiciones de los otros estructural istas a los

que nos acabamos de referir:

El análisis estructural, que ha tenido sucho cuidado en no definir a los
personajes en tériinos de esencias psicológicas, se ha esforzado hasta ahora,
por aedio de diferentes hipótesis [...] en definir al personaje no coio un
'ser" sino cono un 'participante'^.

(50) Todorov, T, 1971:78.
(61) Barthes, R. 1966:17,
(62) Barthes, R. 1366:16.
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E n S/Z, por el contrario, termina a boliendo la

dicotomía per s o n a. j e/per son a a 1 r econocer el v a1 or c J e 1 a

descripción de los caracteres en el relato:

El personaje es, por lo tanto, un producto coibinatorio; la coibinación es
relativaaente estable (caracterizada por la vuelta de los senas) y «as o
aienos cospleja (ya que conlleva rasgos las o »enos congruentes, más o senos
contrad ic tor ios) ; dicha couplejidad deternina la 'personalidad' del
personaje^.

La semiót ica de Greirnas, heredera también de la

a p o r t a c i 6 n c j e P r o p p, c: o n tribuye sin e m ta a r g o a m e j o rar

el estatus t e; ó r ico del per son a. j e aunque, en realidad,

n o 11 eg ue a r eso1 v e r todas 1 a s perplejidades que

suscitaba la lectura de los formalistas. Al introducir

una distinción entre act antes y actores, Greimas

permite entrever, por el hecho de situar a estos

últimos £3n un nivel diferente del que se realizan las

funciones, al menos una remota posibilidad de tomarlos

en consideración en virtud de la caracter izac ión

especí f ica que adquieren en el nivel discursivo del

texto. F'ero no a caso, este nivel es justamente el

punto menos elaborado y más controvert ido de la

semiótica generativa que, incluso ahora, permanece

anclada todavía en torno a 1 as funciones".

En medio de este panorama el análisis de James

Bond que Eco realiza, publicado en el mismo volumen de

(63) Barthes, R. 1970:66.*
(64) De Greiias, véanse sobre todo 1366:34-65 y 1383:45-63.
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Comrnunicat i on s en el que B art h es, Greimas y Todorov

presentan sus apor tac: i ones en relación al personaje, se

distingue por el tono diferente de su teoría semiótica

r e s p e c: t o a 1 o s a L.I t o r e s rnen c: i o n a c j o s. A pesar de q u e Eco

huya también de la interpretación psicoanalítica en pos

d e1 a n á1 i s i s e s t r uc t u ral, c on v i er t e las "f u n c i on e s" en

"oposiciones fijas" y, sin que llegue» a afirmarlo

explícitamente, subraya la dependencia que la narración

tiene -al menos en el caso de? Flemming- del per sona.je,

a 1 a n t r o p o m o r f i 7. a r 1 a s "o p o s i c i o n e s f i j a s " C B o n d / •*: M *,

Bond/El Malo etc.) y atribuir a la caracterización de

los pers on ajes un r o 1 fun c J ament a1 en la configuración

de la serie de James Bond^.

Está claro que, a diferencia de los otros

autores, en Eco no puede hablarse de una teoría del

personaje, sobre todo si se tiene en cuenta que sus

aportaciones posteriores al análisis textual ̂,

c o n s e c u e n c i a de su p r e o c: Lipa c i ó n p o r 1 o s p r o c: e sos c J e

comunicación y de significación, se centran en torno a

los actores de dichos procesos y no en torno a los del

relato. Sin embargo, y en relación una ves más al

objetivo de n u e s t r o t r a b a j o, 1 a s c on s i c j er ac i ones de Eco

en el anàlisis de James Bond demuestran por sí mismas

que que let figura del personaje es uno de los elementos

f u n c J a r n e n tale s del te x t o s e r i a 1 .

(65) Eco, U. 1966¡85.
(66) Nos estaeos refiriendo sobre todo a Lector in fábula, 1979.
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Después de algunos años sin aportaciones

relevantes en est ce campo, si se prescinde de las

modif icaciones q Lie To d or o v y E<arthe?s introdujeron a sus

p o s t u 1 a d o s i n i c i a 1 e s, u n a r t í c u 1 o d e F' h i 1 i p p e H a m o n ,

t i t i.i 1 a d o Pou r un statut sémioioqique du personnage,

s o 1 u c i o n a e n p a r t e, p e r o sin llegar a res o 1 v e? r

c: o m p 1 ís t a m e n t e, a 1 g u n o s d e 1 o s p o s t u 1 a d o s rn é s

problemát icos de los formalistas, que c orne ni-: aban a

parecer obsoletos a la 1 us de la narrat iva

c: o n t e m p o r à r i e a,

A partir de la teoría gr ei rnasi ana, pero sin

llegar a hacer de ella un credo inmutable?, H a m o n

i n t e n t a c j a r e 1 g o 1 pe de gra c i a a la c j i c o t o rn í a

p <g r s o n a J e / p e r s on a q u e t a n t o h a b í a t o r t u r a d o a s u s

predecesores. La solucc ión que propone Hamon, y a pesar

de? que la metodología de análisis que elabora siga

centrándose en torno a las fuñe i ones, no deja de

constituir un progreso digno de tener en consideración.

El personaje, producto por antonomasia de cada texto

concreto, no sólo es un e f e c t o del te x t o, como el autor

afir ma en un p r i mer moment o:

CEl personaje] es tanto una reconducción del lector cuanto una construcción
del texto (el efecto-personaje quizás sea sólo un caso particular de la
actividad de la lectura)^.

(67) Barcón, P. 1972:89.
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Sino que, además, es un e f ec t o d e c on t ex t o

porque, en cuanto soporte de las conservaciones y de

las transformaciones del relato:

no es un dato a priori y estable que solamente habría que reconocer, sino una
cons t rucc ión que se real iza gradualiente^.

Aparte del valor de la aportación de Harnon en

general, respecto a las teorías precedentes en las que

se inspira, en relación al tema que nos ocupa sus

o b serva c iones n o s p r o p o r c i o n a n a1 g un a s valiosas

sugerencias que hacen posible una interpretación más

cor rec ta del papel del personaje en el género

informativo. Señero en el que todo está subordinado,

como veíamos en los capítulos anteriores, a la

c ei n s e c u c i ó n c j e 1 efecjto de realidad .

Harnon realiza una tripartición de los signos,

derivada a su ve;-: de la tr ipart ición de la semiót ica en

sintaxis, semántica y pragmática, según la cual los

signos pueden renviar a una realidad del mundo externo,

a una entidad de la enunciación o a otro signcí dis.junto

del mismo enunciado. Sirviéndose de dicha

clasi f icación, el ¿Autor distribuye a los personajes del

relato en tres qrandes categorías: per sonajes-

(68) Haion, P. 1972:95,
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r e f e r e n c i a 1 e s, p g r s o najas - c o n rn u t a cJ o r g s y per sonajes-

an. à f or a s69.

En la categor ía de per sonajes-r e f er e n c i al es,

tint r e los que H arno n incluye a los personajes

histór icos, mi t oi ú g i c: os, alegóricos o soc i ¿A les, es en

la que podríamos i ne luí r a los personajes del

t e 3. e d i a r i o. S o n p e r s o n a j e s -• r e f e r e n c i a 1 e s p o r q u e se

trata de K? x i s t en t s s que sólo pueden ser interpretados a

la 1 u:; de su pasado y de su definición fuera del texto:

Todos ellos reniten a un sentido total y fijo, inmovilizado por una cultura,
a roles, a progranas, a usos estereotipados, y su legilibilidad es
directaiente proporcional al grado de participación del lector en dicha
cultura (tienen que aprenderse y reconocerse). Integrados en un enunciado,
funcionarán esencialaente coio "anclaje" referencial, al renvíar al gran
Texto de la ideología, de los cicles o de la cultura, Por lo tanto,
asegurarán lo que Barthes llaia "efecto de lo

I n s p i rancióse en las consideraciones apenas

citadas de Harnon, Paola Pugliatti intenta, a su ves,

c j e f i n i r al per s ori a j e his t ó r i c o q u i e n, c o rn o los c j e

nuestras noticias, se va conformando progresivamente en

el texto, en cuanto efecto de personaje, paralelamente

al efecto eje verosimilitud.. Por ello, Pugliatti recoge

la definición del per sonaJe-re fer ene i al de Hamon y la

integra con la c las i f i cac ión que Lucio Lugnani real iza

entre personajes narrativos y personajes teatrales.

Lugnani sostiene que estos últimos, al presentarse a sí

(59) Haion, P. 1972:92.
(70) Haion, P. 1972:92.
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m í smos, parece c: orno si f ueseri c. on st r uy en d ose, 1 o q ne

determina en un grado mucho mayor el efecto de

ver osi mi 1 i tud :

El personaje narrativo está coapletaiente dicho; el teatral se suestra y
dice: su específica verosiuilitud reside justaiente en eso, en definirse por
císo se auestra y por lo que dice, en el exhibir un cuerpo que casi se «ueve
y habla71.

L a c o n c: 1 u s i ó n d & P u g 1 i a t1 i , a 1 a q u e a d h e r i m o s

completamente, eB que, al menos en lo que se ref iere a

los personajes que han tenido Co tienen] una

c o r r e s p o n d e n c: i a e n e 1 m u n d o real d e r e f e r e n c i a, 1 a

di çot omí a en t r e per son a. j e/p er sona cae p o r si misma,

d e? s d e e 1 m o m e n t o e n q u e s

El personaje, entonces, tiene que reconocerse en cuanto persona, es tas, en
cuanto tal persona7'-.

De lo que se deduce que un personaje textual

derivado o inspirado en un personaje r e a 1 sólo puede

ser comprendido correctamente mediante la referencia

i nter textual a los lugares, del mundo real o, en todo

caso, de los textos que reclaman para un nombre propio

una entidad existencial, y no una mera construcc ión

textual.

(71) Lugnani, L. 1386:173. En el quinto capítulo tratareiso de la itportanda del sodo de
repesentadón draiático en el telediario, así coto de las teorías iás ¡aportantes en relación
a este teta.
(72) Pugliatti, P. 1386:26.
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En el breve recorrido que hemos real i z ¿Ado a

través de las teorías semióticas del personaje se

pueden constatar algunos puntos comunes a todas ellas,

que just i f ican la importancia que el tex to serial

atribuye a la ca rac te r i zac ión y al rol de los

personajes. Nos estamos ref i r iendo al papel que el

personaje cumple en cuanto eje del relato, tanto por lo

que se re f iere a su valor piara quien lo produce, que lo

u t i 1 i :•:: a c o n e 1 f i n d e u n i r narrativament e 1 o s d i s t i n t o s

segmentos temáticos que componen la hi stor i a del texto,

c u a n t o e n v i r t u d cJ e 1 a g u í a d e 1 e c tura que s u pone para

el lector, a quien conduce sin vacilaciones a lo largo

del texto. Atr ibuciones que incluso uno de? sus

detractores, Tornasevski j, había llegado a discernir con

c 1 ar i dad:

Un procediiiento usual para agrupar y unir en serie los sotivos es la
introducción de personajes que constituyan portavoces vivientes. El esfuerzo
de atención del lector se ve facilitado sediante la pertenencia de un aotivo
a un personaje detertinado, Dicha figura sirve de hilo conductor que pernite
orientarse entre la lasa de los ïotivos y constituye un elesento auxiliar
para su c lasi f icación y su ordenación^.

Pero, además, no hay que olvidar que, como

señalábamos más arriba al hablar de Tomasevskij, el

pesonaje no sólo tiene que ser reconocido, sino que

también tiene que conseguir atraer la atención del

lector. Ello signif ica que la impl icación emotiva de

(73) Toiasevskij, B. 1928:337,




